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MÓDULO 21
La Pastoral Familiar parroquial

Iluminación Bíblica
“Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado a la mesa de recaudación de 
impuestos, y le dijo: “Sígueme”. Él se levantó y lo siguió. Mientras Jesús estaba comiendo en la casa, 
acudieron muchos publicanos y pecadores, y se sentaron a comer con él y sus discípulos. Al ver esto los 
fariseos dijeron a los discípulos: “¿Por qué su Maestro come con publicanos y pecadores?”. Jesús, que 
había oído respondió: “No son los sanos los que tienen necesidad del médico, sino los enfermos. Vayan y 
aprendan qué significa: Yo quiero misericordia y no sacrificios. Porque yo no he venido a llamar a los justos, 
sino a los pecadores”.

Cuando en una familia uno de los hijos se enferma, normalmente es el que más atención recibe. Esto no 
quiere decir que los padres no quieran a los demás hijos, sino que en ese momento dedican más 
atención al hijo que requiere más cuidados para ayudarle a llevar su vida adelante, puesto que por su 
fragilidad, le es más difícil hacerlo por sí solo. Esta imagen nos puede ayudar a comprender cómo debe 
ser nuestro proceder como Iglesia en el cuidado de nuestros hermanos que por diversas razones viven la 
fragilidad en su existencia. La Iglesia como Madre y como familia de familias, cuida a todos sus hijos, 
especialmente a aquellos que más requieren de sus cuidados. En el contexto actual, la familia se ve 
amenazada por una serie de sucesos, en los cuales se experimenta una fuerte crisis de valores cristianos; 
con algunas transformaciones sociales, la gran afectada ha sido la institución familiar y todos sus 
miembros. La Iglesia quiere responder a esta necesidad y por esto quiere fortalecer las familias a partir de 
las realidades mismas de los esposos, como agentes que pueden ayudar a sanar las heridas de los 
hogares.

Reflexionar sobre a la importancia de la Pastoral familiar, entendiéndola como un acción pastoral a través 
de la cual la Iglesia acompaña y apoya a la familia en todo su caminar.
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• Pastoral Familiar, como Iglesia acompañamos a todas las familias: La Iglesia recibe de Jesús, la misión de cuidar a todas las 
personas y la mejor manera de cuidarlas es cuidando la familia. Él mismo se puso bajo el cuidado de una familia y cuidó la 
suya y las que encontró en su camino. Nosotros como Iglesia, siguiendo los pasos de Jesús, estamos invitados a salir 
siempre al encuentro de las personas y de todas las familias, para “pastorearlas” es decir, acompañarlas, protegerlas, 
defenderlas, promoverlas. “La solicitud pastoral de la Iglesia no se limitará solamente a las familias cristianas más cercanas, 
sino que, ampliando los propios horizontes en la medida del Corazón de Cristo, se mostrará más viva aún hacia el conjunto 
de las familias en general y en particular hacia aquellas que se hallan en situaciones difíciles” (FC 65). En la misma línea nos 
enseña el Papa Francisco que “La Iglesia quiere llegar a las familias con humilde comprensión, y su deseo es acompañar a 
cada una y a todas las familias para que puedan descubrir la mejor manera de superar las dificultades que se encuentran en 
su camino” (AL 200).

• Momentos de la Pastoral Familiar: Las familias como las personas que la componen, viven diferentes momentos o etapas, 
marcadas por procesos de crecimiento y maduración. Entre una y otra etapa, se generan una serie de crisis de maduración 
que no son definitivas, suelen ser transitorias y necesarias para que se dé la maduración personal y familiar. La Pastoral familiar 
quiere acompañar a la familia en los diferentes momentos y circunstancias que atraviesen anunciándoles el Evangelio de la 
familia. En este sentido, una de las tareas importantes es la educación para el amor, la preparación para el sacramento del 
matrimonio y la formación de nuevas familias. Se llama Preparación remota a la que va desde la infancia a la juventud. La 
preparación próxima que puede darse cuando las parejas empiezan su proceso de noviazgo, la preparación inmediata, que 
como su nombre lo dice, acompaña a los novios que han decidido unir su vida por el vínculo matrimonial. Luego viene el 
acompañamiento durante los primeros años de matrimonio, en las crisis de maduración que son normales, las lamentables 
rupturas y diversas situaciones difíciles, dolorosas en las que es necesario ofrecer orientación y compañía.

• Desde la Arquidiócesis al servicio de la familia: La Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar,  junto con el apoyo de los 
Agentes de pastoral familiar, quiere anunciar la Buena Nueva del Evangelio a todas las Familias. Este es un gran desafío que 
solo se puede asumir con determinación, valentía y una ilimitada capacidad de soñar con familias cada vez más sanas y 
fuertes, apoyados en la esperanza que nos da la promesa del Señor: “Yo estaré con ustedes, todos los días, hasta el fin del 
mundo” (Mt 28,20). “Sueño con una opción misionera capaz de transformarlo todo, para que las costumbres, los estilos, los 
horarios, el lenguaje y toda estructura eclesial se convierta en un cauce adecuado para la evangelización del mundo actual 
más que para la autopreservación” (EG 27). Para que esto que nos propone el Papa Francisco sea una realidad, es necesaria 
la “Conversión Pastoral” de las Diócesis y de las parroquias, que está estrechamente relacionada con “ser una iglesia en 
salida”,  “que realmente esté en contacto con los hogares y con la vida del pueblo, y no se convierta en una prolija estructura 
separada de la gente o en un grupo de selectos que se miran a sí mismos” (EG 28). “La Iglesia “atrae” cuando vive en 
comunión, pues los discípulos de Jesús serán reconocidos si se aman los unos a los otros como Él nos amó (Rm 12, 4-13; 
Jn 13,34)” (A 159).

• Nuestra parroquia como espacio de misión: Somos discípulos y misioneros no por iniciativa propia, sino por elección, no a 
título personal sino insertos en una comunidad que es la Iglesia. Es importante comprender que la vida de la Iglesia se organiza 
a partir de Diócesis o Arquidiócesis y éstas, se organizan en parroquias. Ella es la primera instancia en “donde todos los 
bautizados, vivimos y celebramos nuestra fe, no es un edificio, ni una estructura, ni mucho menos un templo”, es como dice 
el Papa Francisco una “comunidad de comunidades, santuario donde los sedientos van a beber para seguir caminando, y 
centro de constante envío misionero, es la misma Iglesia que vive entre las casas de sus hijos y de sus hijas” (EG 28). El 
desarrollo de la misión evangelizadora en la parroquia, requiere de un cierto orden, que generalmente está marcado por un 
Plan Pastoral Arquidiocesano a partir del cual se va estructurando el Plan Parroquial que diseña el párroco junto a sus equipos 
de trabajo. Dentro de este Plan, es de vital importancia diseñar un proyecto parroquial de Pastoral Familiar, que ayude a 
ordenar las acciones y los agentes pastorales, en bien de las familias y que responda a la realidad concreta de la comunidad. 

EG:   Evangelii Gaudium  AL: Amoris Laetitia  A: Documento de Aparecida

Delegación Arzobispal para la Pastoral Familiar

Para reflexionar:


